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                   En general la economía ha considerado a la degradación ambiental como un caso particular de las “fallas del mercado”. Esto conlleva a la siguiente  conclusión:  “el ambiente  no se utiliza de forma óptima, no se aprovechan en forma eficiente sus funciones”.

                   Las “fallas del mercado”, se refieren especificamente a toda divergencia entre los precios de mercado y los precios que deberían alcanzar los bienes ambientales para no generar costos ambientales.

Estos costos ambientales llevan a una divergencia entre el óptimo privado y el óptimo social.

                   El medio ambiente, además de las funciones derivadas que pueden insertarse dentro del marco teòrico de la economìa del  bienestar, cumple una función clave que marca los lìmites viables dados por la Ecología, es decir el de ser el eje sobre el cual se sostiene toda  forma de vida.

                   Este límite viable es llamado por los biólogos “capacidad de carga”, para cuestionar la presión que ejerce la población sobre determinado entorno. 

                  El ser humano para la ecología, forma parte del ecosistema global y son sus hábitos de consumo, sus métodos de producción y sus preferencias en general, los que van a determinar grados de contaminación que comprometen en mayor o menor grado a los grandes receptores : agua, aire y tierra.   

                  La capacidad de carga de la Tierra está determinada no solo por la cantidad de  población que habita en la Tierra sino también por la relación de los seres humanos con el medio ambiente.

                  El uso mas sensato y diferenciado de la tecnología ofrece perspectivas de avance en cuanto al uso eficiente de los recursos y al incremento de su productividad. 

                  La minimización de residuos, la concientización sobre los manejos apropiados de los recursos renovables y no renovables y el interés mundial no solo por los bienes, sino también por los procesos marcan cambios de conductas en las decisiones económicas en el momento de respetar la calidad ambiental.

                         La contaminación tiene un fuerte componente aleatorio y es bien sabido que la incertidumbre afecta la eficacia de los logros del mercado.

                           Para niveles dados de producción puede existir considerable incertidumbre acerca de la magnitud de las consecuencias de la contaminación. Combustibles y otros insumos pueden ser analizados en calidad y cantidad, pero el clima y otros factores ambientales estocásticos pueden contribuir a cambios en esos niveles como así también en los costos de contaminación considerados en general.

                           Autores como Carlson and Sholtz analizaron que el nivel de la actividad de producción puede variar considerablemente por ej: picos de demanda de electricidad en condiciones climáticas extremas, mientras que la producción ganadera tiende a ser de naturaleza cíclica.

                  Aunque la contaminación fuera no aleatoria errores de edición en el monitoreo pueden dar elevación de las penalidades, por ello es necesario que las políticas de monitoreo sean óptimas y que haya credibilidad en las instituciones que las implementan.

                         Es importante considerar los efectos de la incertidumbre sobre la negociación de emisiones y el estudio del impacto de los cambios en políticas y mercados ambientales sobre las decisiones de las firmas.

                  Es conveniente  desarrollar una estructura para comparar empíricamente los efectos de instrumentos de política ambiental sobre la difusión de nueva tecnología.  Aproximaciones sobre la base de mercado, comando y control pueden  ser cuantitativamente comparadas estimando la  penalidad económica que las firmas a través de sus acciones revelan estar asociadas con la violación de los estándares.

                 El proceso del cambio tecnológico en el control de la contaminación se abre en tres pasos básicos: innovación, difusión y respuesta óptima de la agencia ambiental. 

                 Los incentivos de las firmas en promover dichos pasos pueden ser entonces examinados bajo cinco regímenes:  control directo, subsidios a la emisión, impuestos a la emisión, permisos de libre negociación y subasta de permisos negociables.

                 Sobre una base relativa, los impuestos a la emisión y los permisos licitados proveen los más altos incentivos a las firmas  a promover el cambio tecnológico; a veces los permisos libres generan más bajos incentivos. 

                 El control directo, el cual normalmente es una herramienta regulatoria, usualmente provee relativamente los más bajos incentivos a las firmas a promover el cambio tecnológico.

                 La Agencia de Protección ambiental de EEUU, inició su programa 33 / 50 para alentar a las firmas a reducir  voluntariamente las emisiones y transferencias de 17 químicos tóxicos. ¿Quiénes fueron los que participaron de este programa? El resultado muestra que grandes firmas con sustanciales emisiones tóxicas, e industrias no concentradas son las participantes más notables. El  resultado también indica  que la información pública y el conocimiento juegan un rol importante y la EPA y otros reguladores pueden mejorar las eficiencias medioambientales  aumentando la competencia en el cambio ambiental.  

                 La  ayuda pública para encarar la adopción de tecnologías superiores de control de  emisiones está combinada con  un monitoreo para lograr un predeterminado nivel de cumplimiento en la disminución de los estándares de contaminación  específicos  de las firmas. Las tecnologías y los servicios brindados   son utilizados como una herramienta  indirecta de apoyo en el sentido que su provisión reduce el esfuerzo y el cumplimiento  necesario para alcanzar la adherencia a los objetivos (o cumplimiento de las metas). 

                   Cuando existe credibilidad en la institución que regula, es decir se confía  que van a ser eficaces los controles  es posible  plantear una política de objetivos amplios , donde se regulan los medios técnicos y los estándares o límites de vertido. En estos casos los costos tendrán un grado de acatamiento por parte de las empresas que necesitan tener garantizada la continuidad para llevar al sistema al objetrivo propuesto. 

                   Como consecuencia las firmas reguladas adoptan mejores tecnologías de control cuando a su vez pueden servir para promover adicional actividad innovadora.

                   Con respecto a lo concerniente al cambio climático, en el contexto de las empresas se puede  analizar empíricamente, los efectos de las tasas e impuestos  Pigouvianos, como así tambien  la adopción de subsidios  tecnológicos y estándares tecnológicos.

                   Utilizando datos de nivel estático sobre la difusión de aislación térmica en las construcciones comparando los efectos de los precios de la energía, precios de la aislación y códigos de edificación,  los economistas medioambientales tradicionalmente han situado el acto de elegir bajo incertidumbre, dada las características de los atributos ambientales, con la aplicación de la hipótesis de la utilidad esperada. 

                   Por ej. usando el modelo de Nordhaus, con selecciones basadas en incertidumbre, se consideran las políticas globales acerca de cambio climático, y se analiza un encadenamientos de medidas para salvar estándares mínimos y principios de precaución.

                   La manipulación de precios estratégicos puede afectar la distribución de derechos de contaminación  transferibles a través de los contaminadores y la eficacia de los esfuerzos del control de la contaminación. 

                   Es conveniente concentrar el análisis sobre la manipulación  de mercado por parte de las firmas buscando solamente minimizar la suma de costos de derechos de contaminación y costos de abatimiento de la contaminación. 

                   Una regla de “overbuying” puede obviar o al menos limitar los daños de esta conducta estratégica. 

                   Se pueden comparar dos regímenes que dan apoyo al acatamiento de una norma medioambiental.

                   En el primero el acatamiento a la norma es mandatorio y está apoyado sobre una multa al no-cumplimiento.

                   Bajo el segundo el acatamiento es voluntario  y es apoyado por esfuerzos del gobierno para reducir el costo del acatamiento. 

                   La opinión generalizada es que en el enfrentamiento de información incierta sobre costos del control de la contaminación, las agencias medioambientales no pueden establecer cargas ambientales que posibiliten la realización de niveles de concentración deseados a múltiples receptores en una vía de costos-utilidades.

                   Aunque un procedimiento de prueba  y error podría resultar en el logro de estándares de concentración, éste generalmente no sería de costos beneficios.

                   Las agencias medioambientales pueden desarrollar procedimientos ajustados de cargos que logran estándares ambientales receptores a costo mínimo.

                   En la última década los países industrializados han introducido instrumentos de política ambiental que reconocen el papel potencial de las fuerzas del mercado.

Oportunidades para la transferencia de tecnología limpia en los países en desarrollo

                  Se ha comprobado que la capacidad de innovar y administrar los cambios tecnológicos y organizativos resulta fundamental para el logro y el mantenimiento del comportamiento ecológico conforme a las mejores prácticas. 

                  Pero como surge del  informe Founex, 1971 en donde se señala que los problemas de los países en desarrollo, son basicamente diferentes. El incentivo hacia una tecnología limpia y nuevas pautas de consumo insertos en una nivel elevado de pobreza y falta de concientización se ven afectados.

                  En estos países la primera prioridad es reconocer que la mayoría de los problemas ambientales tienen sus raíces en la pobreza y en la propia falta de desarrollo en sus sociedades.

                  Lo que está en peligro en estos países es la propia continuidad de la vida debido a la pobreza: altos niveles de desocupación,deficiencia en el abastecimiento de agua potable, vivienda inadecuada, falta de higiene y desnutrición, enfermedades y catástrofes naturales.

                 La política de desarrollo sustentable tendría que garantizar los mínimos requerimientos para tener una vida digna.

                 La primera gran meta es disminuir la pobreza; éste constituye un requisito previo indispensable para lograr el primer avance hacia una sustentabilidad económica.

                 La pobreza , la inestabilidad económica  y  la incertidumbre política agravan  el deterioro ambiental.                 

                Después de la liberación de los regímenes de inversión en muchos países en desarrollo, donde son endémicos los equipos obsoletos, las limitaciones de capital y los conocimientos técnicos, las inversiones extranjeras pueden brindar una posibilidad para motivar hacia un cambio de tecnologías.

                La exigencia de satisfacer la calidad ambiental  para tener acceso a distintos créditos conlleva inexorablemente a cambios tecnológicos.

                Más allá de la evaluación de los instrumentos ambientales óptimos en cada situación, la realidad nos muestra que para poder competir a nivel internacional hay ciertas exigencias de armonización que implican cumplir con los estándares.

                El sector público tendrá que actuar teniendo en cuenta la característica de los recursos ambientales que por su propia naturaleza deberán ser protegidos en aras del interés general, imponiendo a través del órden jurídico y económico actuaciones específicas en materia de política económica.

                Toda política debe estar apoyada en la realidad física y natural en la que se encuentra el medio ambiente pero así también en  la actitud social ante su degradación y su mejoramiento y protección. 

                No hay éxito en la implementación de una política sin una adecuada concientización. 

¿Calidad ambiental un privilegio de pocos?

                     El Medio Ambiente continúa hoy relegado a  un grupo de países, a las exigencias ambientales de las empresas exportadoras para poder contar con ventajas competitivas, a los grupos de presión: ambientalistas  ecologistas y a la perseverancia de la investigación para lograr extender la concientización de la responsabilidad que a todos, de una u otra manera, nos atañe en la pérdida de la calidad ambiental. 

                     En la década del 80 existieron evidencias científicas que repercutieron  más allá de las fronteras: el problema del achicamiento de la capa de ozono, la pérdida de biodiversidad, el cambio climático y la lluvia ácida conmovieron a la comunidad internacional y los organismos internacionales buscaron acuerdos internacionales para poder afrontar el avance de estos graves problemas ambientales. 

                      Ningún país quedó excluido en cuanto a su  participación en la generación de contaminación, disminución de los recursos no renovables que conlleva a su agotamiento y la utilización no racional de los renovables generando extinciones o modificaciones en los ciclos reproductivos.

                      Si un país había alcanzado un nivel de desarrollo que involucraba mayor compromiso en la cadena de perjuicios generados por las lluvias ácidas, había llegado el momento de exigir calidad ambiental no solo en el orden nacional sino internacional.

                      Los ciclos de entusiasmo  que condicen con la buena situación económica de los países llevaron a avances considerables por ejemplo dentro de la Unión Europea y del NAFTA. 

                      La actividad económica se ha diversificado con el progreso de la tecnología, los consumos se van diferenciando y van creciendo nuevas necesidades no imaginadas hace unas décadas atrás, esto lleva a que la lista de los problemas ambientales aumente. 

                      El hombre inmerso en la filosofía del individualismo está comprendiendo que los comportamientos se entrelazan con otros comportamientos y la aceptación del vínculo de la propia rueda de la vida  llevara a la humanidad hacia niveles de vida más dignos o la no-aceptación de la integridad del ecosistema global llevará a la humanidad a  diferencias extremas entre exceso de riqueza y límites de  subsistencia.   

                                  Dentro del análisis de los recursos comunes de la humanidad el problema más importante se plantea cuando los países desarrollados reclaman derechos sobre recursos comunes de otros países en nombre de la humanidad o demandan reducciones en el manejo de los recursos ambientales cuando ellos han participado en gran medida en la generación de problemas ambientales globales.

                                  El papel que los países industrializados han desempeñado en el incremento de la concentración en la atmósfera de los cuatro gases más importantes del efecto invernadero-dióxido de carbono, metano, CFC y óxido nitroso- y sus posibles efectos para la salud y el medio ambiente se han constituido en el eje del debate multilateral actual acerca de un convenio sobre el clima mundial.

                                  Pese a los factores de incertidumbre que rodean la limitación del consumo de combustibles fósiles, son muchas las personas que en varios países han llegado a la conclusión de que un enfoque prudente de la amenaza planteada por el recalentamiento de la Tierra exige la adopción de ciertas medidas, para poner coto a la contribución del hombre en las concentraciones de gases de efecto invernadero. 

                                  Suecia ha abierto el camino mediante una serie de impuestos sobre las emisiones de carbono. Este es un problema ético no de fácil solución ya que en el fondo se conecta con  la problemática del concepto de nación, no obstante el análisis económico permite desdoblar la cuestión aplicando el criterio de compensación de Kaldor- Hicks

                                  La conveniencia de aplicar o no políticas globales concebidas para reducir las emisiones y, en caso afirmativo, en qué medida y quién debe aplicarlas, siguen siendo temas muy controvertidos en el marco más amplio del debate sobre el medio ambiente. A los países en desarrollo les preocupa  la repercusión de las reducciones en su proceso de desarrollo. Por otro lado la fijación de metas y la elección de instrumentos para conseguir un objetivo ambiental entrañan múltiples dificultades.

                                  Dentro de los problemas globales y las negociaciones para llevar a cabo un acuerdo que permitiera disminuir las emisiones, uno de los más exitosos es el Protocolo de Montreal de 1987 relativo a las  sustancias que agotan la capa de ozono. 

          El Protocolo, cuyo objetivo es la reducción del consumo y la producción de clorofluorcarbones (CFC) y halones entró en vigor en 1989. En 1990, las Partes, tras haber examinado las pruebas científicas que demostraban que la destrucción de la capa de ozono era más extensa de lo que se pensó, optaron por la supresión progresiva, en vez de la reducción, para el año 2000. El Convenio de Viena es el marco jurídico que lo precedió en el tiempo. ¿Cómo fue posible lograr rapidamente este acuerdo multilateral sobre el medio ambiente?

                                  La teoría de los juegos de Nash nos permite explicar cómo fue posible un acuerdo de cooperación, cuyo cumplimiento depende en gran parte de la voluntad de los propios participantes, encaminado a limitar el actual consumo mundial de CFC.

                                  No obstante hubo problemas de incumplimiento cuyo origen han sido los costos económicos tan dispares que los países de bajos ingresos deben sufragar si desean restringir el consumo, en comparación con los países de altos ingresos.Como en el caso de otros muchos acuerdos ambientales , el protocolo de Montreal no formula compromisos en términos de impuestos, sino que establece límites cuantitativos a la producción y al consumo. Esos límites se fijaron tomando como base al año 1986.

                            A fin de reducir los costos sociales que acarreará el descenso de la producción de CFC, se introdujeron permisos canjeables a nivel internacional dentro del marco de “medidas compensatorias”        

                            En  la Cumbre de la Tierra, Río de Janeiro,1992 los países asumieron   la responsabilidad del encauzamiento hacia un Desarrollo Sustentable, dados los fracasos de los modelos tradicionales. 

                            El  Desarrollo Sustentable,  sosteniendo mejoras permanentes  de la  calidad ambiental,  constituye un camino trascendente  para   corregir las distorsiones distributivas,   generar   fuentes de trabajo limpias,   disminuir la pobreza,   mejorar  el  conocimiento y  la calidad educativa,  y de esa manera,  posibilitar  condiciones de vida que promuevan  la salud integral  de la humanidad.

                                                                                            Buenos Aires, 18 de abril de 2002
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